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Juan y el superalimento
Daniel Maguiña

Juan tiene 7 años y un gran problema: siempre 
está cansado y sin ganas de jugar.

Comía muchas papas fritas y dulces, y casi nada 
de frutas, verduras y carnes.

Un día, en la escuela, su amiga Ana le dijo: 
—Creo que tienes anemia, como mi primo.

Esa noche, preocupado, Juan le contó a su perro Kusi:
—Quiero volver a sentirme fuerte y jugar como antes.

Kusi, fiel y astuto, decidió ayudar a Juan. Y llamó 
a su amigo Miski, un cuy experto en inventos.

—¡Miski! Necesitamos un superalimento para Juan—
le explicó.

Esa noche, mientras Juan dormía, Kusi y Miski 
buscaron las mejores recetas para un superalimento. 

— ¡Eureka! —exclamó Miski al encontrar la receta 
perfecta. —Espinaca, hígado, quinua... y una pizca 
de magia.

Kusi y Miski trabajaron hasta el amanecer, y dejaron 
el superalimento en el velador de Juan con una nota 
que decía: “¡Come y siente el cambio!”

Cuando Juan despertó, encontró el plato. 

Lo probó... y de inmediato, sintió una energía 
increíble.

— ¡Wow! ¡Soy fuerte como un superhéroe! —gritó 
emocionado.



Mientras, desde un rincón, Kusi y Miski miraban a 
Juan con orgullo y celebraban llenos de alegría. 
Su plan había funcionado.

Juan quería compartir cómo pudo renovar su 
fuerza. Y decidió ayudar a otros niños que también 
se sentían cansados. 

Junto a sus amigos Estrella y Diego, diseñó un 
disfraz para transformarse en super-Juan.

Vestido con su nuevo traje, comenzó a visitar 
parques y escuelas, donde enseñaba a los niños 
sobre la importancia de una buena alimentación.

—Comer frutas, verduras y alimentos ricos en 
hierro los harán fuertes ¡como yo! —les decía 
con entusiasmo.

Los niños lo escuchaban emocionados y querían 
seguir sus consejos. 

Mientras tanto, Kusi y Miski continuaban creando 
más superalimentos para apoyar a todos los 
amigos de Juan.

Pronto, la comunidad se llenó de niños saludables 
y felices, corriendo y jugando sin parar.

Así, Juan aprendió que ser fuerte depende de 
cómo te cuidas. 
“Tu salud es tu superpoder. ¡No lo olvides!”


